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			—¿Es cierto eso que dicen de las mujeres que vienen aquí? —Las uñas pintadas de un rojo resplandeciente recorrieron el estómago de Lucian de Vincent y le sacaron la camisa por la cintura—. ¿Que se vuelven locas?

			Lucian enarcó una ceja.

			—Porque ahora mismo siento que estoy perdiendo la cabeza. Que estoy fuera de control. Llevo tanto tiempo deseándote… —Los labios del mismo color que las uñas rozaron el pelo más corto alrededor de su oreja—. Pero tú nunca te fijaste en mí. Hasta esta noche.

			—Eso no es cierto —dijo él con voz cansada mientras alcanzaba la botella de Old Rip. Se había fijado en ella en más de una ocasión. Hasta podía habérsela comido con los ojos un par de veces. Con esa melena rubia y el cuerpo de infarto embutido en un vestido tan escotado, por supuesto que se había fijado en ella, al igual que la mitad de los clientes del Red Stallion. ¡Joder! Seguramente el noventa por ciento de ellos, tanto mujeres como hombres, habían mirado en su dirección más de una vez, y ella lo sabía.

			—Pero siempre estabas pendiente de otras cosas —continuó ella. Lucian casi pudo oír el mohín que formaron esos preciosos labios rojos.

			Se sirvió un poco del burbon de veinte años, intentando recordar en cuántas mujeres más podía haber estado pendiente. Las posibilidades eran ilimitadas, pero nunca se centraba en nadie en particular. En realidad, tampoco estaba prestando atención a la mujer que tenía detrás de él, ni siquiera cuando presionó contra su espalda lo que, sin duda, tenían que ser unos pechos espectaculares y deslizó una mano debajo de su camisa. El gemido gutural que dejó escapar ella mientras le acariciaba los abdominales tampoco tuvo ningún efecto en él.

			Hubo un tiempo en el que solo necesitaba una sonrisa de complicidad y una voz sensual para tener una erección capaz de taladrar una pared. Incluso se había follado a mujeres y se había perdido en ellas por menos que eso.

			¿Pero ahora?

			Ahora no tanto.

			Sus pequeños dientes afilados le mordieron el lóbulo de la oreja mientras deslizaba la mano hacia abajo y movía sus dedos ágiles en el cinturón.

			—¿Pero sabes qué, Lucian?

			—¿Qué? —Se llevó el vaso bajo y pesado a los labios y se bebió el potente líquido de un trago sin pestañear. El burbon se deslizó por su garganta y le calentó el estómago mientras miraba el cuadro que había sobre la barra. No era de los mejores que había allí, pero esas llamas tenían algo que le gustaba. Le recordaban al ardiente descenso a la locura.

			Ella le desabrochó el cinturón.

			—Voy a asegurarme de que no vuelvas a pensar en nadie más.

			—¿En serio…? —Se detuvo y frunció el ceño, buceando en su memoria.

			¡Mierda!

			Se había olvidado de su nombre.

			¿Cómo coño se llamaba esa mujer? Las llamas púrpuras y rojas del lienzo no iban a darle la respuesta. Respiró hondo y estuvo a punto de ahogarse con su perfume dulzón. Sintió como si le hubieran vomitado un montón de fresas en la boca.

			El botón de sus pantalones se soltó y el sonido amortiguado de la cremallera bajando resonó en la espaciosa habitación. Un segundo después, la mano de ella descendió por la cintura de los boxers, hasta el lugar donde descansaba su pene.

			Y entonces detuvo la mano en seco. Parecía haber dejado de respirar.

			—¿Lucian? —preguntó ella con tono sugestivo. Sus cálidos dedos se cerraron en torno a su miembro medio erecto.

			La obvia falta de interés de su cuerpo hizo que Lucian torciera el labio disgustado. ¿Qué le pasaba? Tenía a una mujer impresionante tocándole el pene y él estaba tan excitado como un colegial en una habitación llena de monjas.

			Estaba… ¡Joder! Solo estaba aburrido. Aburrido de ella, aburrido de sí mismo, aburrido de todo. En circunstancias normales, esa mujer era su tipo. Habría pasado un buen rato con ella y no la habría vuelto a ver jamás. Nunca se acostaba dos veces con la misma mujer, porque si lo hacía, corría el riesgo de crear un hábito, y luego a uno le costaba mucho romper los hábitos. Además de que alguien siempre acababa albergando sentimientos, y nunca era él. Pero se había… hastiado de todo eso.

			La sensación de estar harto, de no importarle nada, llevaba persiguiéndole desde hacía un par de meses, asfixiando casi todas las facetas de su vida. La inquietud se había metido bajo su piel y se había extendido por sus venas como la maldita hiedra que se había apoderado de la fachada de la casa.

			Había empezado a sentir esa incomodidad mucho antes de que todo se pusiera del revés.

			Ella deslizó su otra mano debajo de la camisa mientras apretaba su agarre alrededor de su sexo.

			—Voy a tener que esforzarme para ganarme esta verga, ¿verdad?

			Lucian casi se rio.

			¡Joder!

			Teniendo en cuenta el rumbo de sus pensamientos, iba a tener que esforzarse mucho. Dejó el vaso en la barra, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, intentando que su mente estuviera en paz. Por suerte, la mujer estaba callada mientras lo estimulaba con la mano.

			Necesitaba eso más que nunca. Un orgasmo sin preocupaciones. Y ella… ¿Clare? ¿Clara? Estaba bastante seguro de que empezaba por «C»… Bueno, daba igual, ella sabía lo que estaba haciendo. Su miembro se iba endureciendo cada vez más, pero su cabeza… Sí, su cabeza no estaba centrada en eso.

			¿Pero desde cuándo necesitaba que su cabeza estuviera centrada en eso?

			Cambió de posición para darle más margen de maniobra y tanteó con la mano hasta alcanzar la botella de wiski de varios miles de dólares. Esa noche quería perderse en el alcohol, sentir que estaba vivo de verdad. Lo que tampoco era muy diferente del resto de las noches, pero hoy le hacía más falta, porque mañana tenía que encargarse de algo muy importante.

			Aunque ahora no tenía por qué pensar en eso. Lo único que necesitaba en ese momento era sentir esa mano, esa boca y tal vez…

			El sonido apenas perceptible de unos pasos en la planta de arriba hizo que abriera los ojos de golpe. Ladeó la cabeza, pensando que su imaginación le estaba jugando una mala pasada, pero ahí estaban. No le cabía la menor duda de que eran pasos.

			¿Pero qué cojones? Bajó la mano y agarró la muñeca de la mujer para detenerla; algo que a ella no le hizo ninguna gracia, porque empezó a masturbarle con más ahínco. Así que tuvo que apretar un poco más para inmovilizarla.

			—¿Lucian? —preguntó con tono confundido.

			No respondió. Estaba demasiado ocupado intentando prestar atención a cualquier sonido. Era imposible que hubiera oído aquello. Las habitaciones de arriba estaban vacías. Allí no podía haber nadie moviéndose.

			Los miembros del personal no dormían allí. Se negaban a quedarse en la mansión de Vincent en cuanto caía la noche.

			Silencio.

			Era muy probable que se lo hubiera imaginado. Seguramente gracias al burbon.

			¡Dios! Puede que estuviera perdiendo la cabeza.

			Después de sacar la mano de ella de sus pantalones, se dio la vuelta y la miró. Mientras contemplaba su cara respingona pensó que en realidad era muy guapa, pero hacía mucho tiempo que había descubierto que la belleza era un regalo caprichoso. La mayoría de las veces solo era superficial, y en la mitad de los casos ni siquiera era natural, sino fruto de los diestros dedos de los cirujanos.

			Rodeó su nuca con los dedos y se preguntó dónde terminaría su belleza y empezaría su parte más fea. Presionó el pulgar en su pulso y este se aceleró.

			La vio entreabrir los labios mientras bajaba las espesas pestañas, ocultando los iris del mismo color que el de la mayoría de los nativos de Luisiana. Se apostaba lo que fuera a que en su casa guardaba una o dos coronas, junto con unas cuantas bandas que la declaraban una de las tantas caras bonitas que el sur tenía en su seno.

			Cuando empezó a bajar la cabeza hacia ella, su teléfono sonó sobre la barra. Se separó de ella de inmediato y se dio la vuelta, sin importarle el murmullo de decepción que la oyó soltar. Le sorprendió ver el nombre de su hermano en la pantalla. Era tarde, seguro que el hijo pródigo ya estaba en la cama, en algún lugar de esa misma casa. Y Dev ni siquiera estaría con su prometida, follando toda la noche como se imaginaba que haría cualquier pareja normal y feliz.

			Aunque, por otro lado, le costaba horrores imaginarse a la inmaculada Sabrina teniendo sexo.

			Se decían muchas cosas de los hombres y las mujeres de la familia De Vincent. Una de ellas parecía una mentira absoluta. Por lo visto, un día su tatarabuela afirmó que cuando un varón De Vincent se enamoraba, lo hacía rápido y perdidamente, con locura y sin medias tintas.

			Una tontería enorme.

			El único de ellos que se había enamorado había sido su hermano Gabe, y mira cómo había terminado. Como un completo desastre.

			—¿Qué? —respondió mientras alcanzaba la botella de nuevo.

			—Tienes que venir al despacho de papá ahora mismo —le ordenó Dev.

			Alzó ambas cejas al oír que su hermano colgaba sin más. Era una petición de lo más interesante. Se metió el teléfono en el bolsillo, se abrochó los pantalones, se quitó el cinturón y lo lanzó sobre el sofá que tenía al lado.

			—Quédate aquí.

			—¿Qué? ¿Me dejas así? —Habló como si ningún hombre hubiera osado alejarse de ella en cuanto le ponía la mano en el pene.

			La miró con una sonrisa y abrió la puerta que conducía a la galería de la segunda planta.

			—Sí. Y seguirás aquí cuando vuelva.

			Su respuesta la dejó boquiabierta, pero salió al aire fresco de todos modos. Sabía que, a pesar de su enfado, le esperaría.

			Atravesó la galería, tomó la escalera cerrada y salió por el almacén de la planta principal a la que daba. El mausoleo que tenían por casa apenas estaba iluminado a esas horas y reinaba el silencio. Sus pies descalzos pisaron el suelo de baldosas que enseguida pasó a ser de madera.

			Tardó un par de minutos en llegar al despacho, ya que estaba al otro lado del ala derecha, lejos de las miradas curiosas de todo aquel que visitaba la casa De Vincent. Incluso tenía su propia puerta y camino de entrada.

			Lawrence, su padre, se había asegurado de garantizar su privacidad hasta límites extremos.

			Fue aminorando el paso a medida que se acercaba a las puertas cerradas. No tenía idea de qué le podía estar esperando en aquel despacho, pero sabía que su hermano no le llamaría en plena noche por una nimiedad, así que se preparó para cualquier eventualidad.

			Las pesadas puertas de roble se abrieron silenciosamente. Cuando entró en la habitación bien iluminada se detuvo en seco.

			—¿Pero qué…?

			Dos piernas se balanceaban ligeramente; los mocasines de piel de cocodrilo de Brooks Brothers colgaban a metro y algo del suelo. Había un pequeño charco debajo. El hedor nauseabundo que flotaba en la habitación le dijo lo que era.

			—Por esto te he llamado —dijo Dev desde algún lugar de la estancia con tono neutro.

			Lucian miró hacia arriba, a lo largo de los pantalones oscuros que estaban mojados en la parte interior de los muslos, la camisa torcida de cachemir azul a medio meter, las manos y los brazos laxos a los lados, los hombros caídos y el cuello doblado en un ángulo antinatural…, sin duda, por el cinturón que lo rodeaba.

			Un cinturón que estaba atado al ventilador de techo importado de la India que habían instalado hacía poco más de un mes. Cada vez que el cuerpo se balanceaba, el aparato emitía un tictac similar al de un reloj de pie.

			—¡Dios bendito! —gruñó Lucian, con las manos a los costados mientras echaba un vistazo rápido al despacho.

			El charco de orina se iba extendiendo hacia la antigua alfombra persa beis y dorada.

			Si su madre hubiera estado viva se habría llevado la mano a su collar de perlas horrorizada.

			Al pensarlo, esbozó una sonrisa irónica. Echaba de menos a su madre todos y cada uno de los días desde que lo había dejado, a él y al resto, aquella húmeda y sofocante noche de tormenta. A su madre siempre le habían gustado las cosas bellas, atemporales e inmaculadas. Por triste que fuera, no era de extrañar que se hubiera ido de este mundo de esa forma.

			Preocupado por esos pensamientos más que por la muerte que impregnaba el despacho, fue a la derecha y se dejó caer en un sillón de cuero. El mismo en el que se había sentado durante horas y horas de niño, con la espalda recta, escuchando en silencio las múltiples razones por las que era una decepción. Ahora estaba más repantingado, con los muslos separados. No necesitaba un espejo para saber que llevaba el pelo rubio (a diferencia del de sus hermanos, que era oscuro) despeinado como si una docena de manos se hubieran deslizado entre sus mechones. Tampoco tuvo que respirar muy hondo para captar el maldito aroma afrutado que se adhería a su ropa.

			Si Lawrence le hubiera visto con ese aspecto, habría torcido los labios como si estuviera oliendo algo profundamente desagradable. Pero teniendo en cuenta que ahora estaba colgado del ventilador de techo como un trozo de carne en el gancho de un carnicero, jamás volvería a mirarle de ese modo.

			—¿Ha llamado alguien a la policía? —preguntó. Tamborileó con los dedos en el brazo del sillón.

			—Eso espero —repuso Gabriel arrastrando las palabras. Su otro hermano estaba apoyado en el aparador de roble de cerezo recién pulido. Las copas de cristal chocaban unas con otras. Los decantadores de brandi y wiski apenas se movían.

			Gabe, al que todo el mundo consideraba el más normal de los hermanos De Vincent, todavía parecía medio dormido. Solo llevaba un par de pantalones de chándal y se frotaba la mandíbula mientras observaba el balanceo de las piernas. Se le veía demacrado y pálido.

			No obstante, aquellos que sostenían esa opinión, no conocían al auténtico Gabriel.

			—He llamado a Troy —respondió Dev con gravedad desde el lugar en el que se encontraba, al otro lado del despacho. Tenía todo el aspecto que un hijo mayor, el hijo que ahora era el cabeza de la dinastía De Vincent, siempre debía tener. Pelo oscuro peinado a la perfección, mandíbula afeitada y ni una sola arruga en los pantalones de lino con los que dormía. Conociéndolo, seguro que los había planchado antes de venir.

			—Le he contado lo que ha pasado —continuó Dev—. Viene de camino.

			Lucian lo miró.

			—¿Te lo encontraste tú?

			—No podía dormir. Me levanté y bajé aquí. Cuando vi que la luz estaba encendida, entré y me lo encontré así. —Dev se cruzó de brazos—. ¿Cuándo llegaste a casa, Lucian?

			—¿Y eso qué tiene que ver con esto?

			—Solo responde a la pregunta.

			Lucian esbozó una lenta sonrisa de comprensión.

			—¿Crees que he tenido algo que ver con el estado en el que se encuentra nuestro querido padre?

			Devlin no dijo nada. Solo esperó. Aunque eso era muy típico de Dev. Era silencioso y frío, como una tumba recién cavada. Nada que ver con él. Absolutamente nada. Fue Gabe el que lo miró como si estuviera tratando de discernir la verdad.

			Lucian puso los ojos en blanco.

			—Ni siquiera sé si estaba despierto cuando llegué a casa. Usé mi propia entrada y, hasta que me llamaste, estaba pasando un buen rato, entretenido con otro tipo de actividades.

			—No te estoy acusando de nada —respondió Dev con el mismo tono que había usado cientos de veces cuando eran niños.

			—Pues eso no es lo que parecía. —Aquello no era normal. Su padre estaba colgando del ventilador de techo, con un cinturón de cuero de seiscientos dólares al cuello, ¿y Dev le preguntaba por su paradero? Detuvo el tamborileo en el brazo del sillón. Ahí fue cuando se dio cuenta de una mancha roja en la punta. Metió los dedos hacia dentro—. ¿Y dónde estabais vosotros?

			Dev alzó las cejas.

			Gabe apartó la mirada.

			Lucian movió la cabeza y se rio entre dientes.

			—Mirad, no soy ningún forense experto, pero todo apunta a que se ahorcó.

			—Es una muerte no intencionada —señaló Gabe. Lucian se preguntó en qué serie criminal habría aprendido ese término—. Aun así, la policía querrá investigarla. Sobre todo porque no parece que haya dejado ninguna carta o nota. —Señaló con la barbilla el escritorio—. Aunque también es cierto que ninguno de nosotros se ha puesto a buscar nada. ¡Mierda! No me lo puedo creer.

			Lucian volvió a mirar el cuerpo de su padre. Sí, él tampoco se lo creía.

			—¿Has llamado a Troy? —Se centró en Dev—. Seguro que se alegra muchísimo. ¡Joder! Deberíamos estar celebrándolo.

			—¿Es que no tienes ni un ápice de decencia? —escupió Dev.

			—¿De verdad me estás haciendo esa pregunta? ¿Por nuestro padre?

			Dev apretó la mandíbula. Fue el único indicio de emoción que mostró.

			—¿Te haces una idea de lo que va a decir la gente sobre esto?

			—Mírame a la cara. ¿Hay algo en mi expresión que te haya llevado a creer que me puede llegar a interesar lo que piense la gente? —inquirió en voz baja—. ¿O que me ha interesado alguna vez?

			—Puede que no te importe, pero lo último que necesita nuestra familia es que la vuelvan a arrastrar por el fango.

			Había un montón de cosas que su familia no necesitaba, pero una mancha más en su ya mancillada reputación era el menor de sus males.

			—Quizá nuestro padre debería habérselo pensado mejor antes de… —Se detuvo e hizo un gesto con la barbilla hacia el lugar donde colgaba el cuerpo sin vida de su progenitor.

			Dev apretó los labios y Lucian supo que su hermano tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para no responderle. Aunque también era cierto que tenía años de experiencia a la hora de ignorar sus pullas.

			Dev no dijo nada. Se limitó a rodear las piernas de su padre y salió del despacho, cerrando la puerta detrás de él con sigilo.

			—¿Ha sido por algo que he dicho? —ironizó Lucian, enarcando una ceja.

			Gabe le lanzó una mirada cansada.

			—¿Por qué lo haces?

			Se encogió de hombros, mostrando indiferencia.

			—¿Por qué no?

			—Ya sabes cómo se pone.

			El caso era que sí lo sabía. ¿Pero lo sabía Gabe? Creía que no. Seguramente porque Gabe no quería ver cómo reaccionaba su hermano mayor cuando se resquebrajaba esa fachada de autocontrol que siempre procuraba mantener aunque fuera lo más mínimo.

			Gabe volvió a mirar esas malditas piernas antes de preguntar con tono sombrío:

			—¿De verdad crees que nuestro padre hizo esto?

			—Eso parece —replicó él mientras se concentraba en las espantosas manos pálidas congeladas en el tiempo.

			—Hay pocas cosas que me hubieran sorprendido de él, ¿pero ahorcarse? —Gabe se pasó una mano por el pelo—. No es su… estilo.

			Estuvo de acuerdo. No era propio de Lawrence hacerles un favor como ese y dejarlos en paz.

			—Tal vez sea la maldición.

			—¿Lo dices en serio? —Gabe soltó una palabrota por lo bajo—. Estás empezando a hablar como Livie.

			Lucian volvió a sonreír cuando pensó en su ama de llaves. La señora Olivia Besson era como una segunda madre para todos ellos, tan parte de esa casa como las paredes y los techos, pero era tan supersticiosa como los marineros en una noche de tormenta. Su sonrisa se desvaneció como los últimos vestigios de un sueño.

			Un pesado silencio cayó entre ellos mientras ambos contemplaban a su padre. Al final, fue Gabe el que lo rompió:

			—Me desperté antes de que Dev me llamara. Creí oír a alguien en la planta de arriba —dijo en un susurro, casi como si temiera que le escucharan.

			Lucian contuvo la respiración.

			—Fui allí, pero… —Gabe tomó una profunda bocanada de aire que hizo que se le hinchara el pecho—. ¿Recuerdas lo que tenías pensado hacer mañana? Pues ya no va a ser posible.

			—¿Por qué no?

			—¿Por qué no? —repitió con una risa de sorpresa—. No puedes salir del estado el día después de la muerte de nuestro padre.

			Lucian no veía dónde estaba el problema.

			—Dev se va a poner hecho una furia.

			—Dev ni siquiera sabe lo que voy a hacer —replicó él—. Lo más probable es que ni se entere de que me he ido. Regresaré a la mañana siguiente.

			—Lucian…

			—Es importante que lo haga. Lo sabes. No confío en que Dev elija a la persona adecuada. Ni de coña voy a hacerme a un lado y dejar que se encargue él solo de esto. —Su tono no dio lugar a discusiones—. Dev puede pensar que él es el que está al mando, pero yo también tendré voz en este asunto.

			Gabe soltó un suspiro cansado. Después de un momento dijo:

			—Será mejor que te asegures de que tu invitada entienda lo importante que es no decir una palabra de lo que ha pasado aquí.

			—Por supuesto —murmuró él, levantándose perezosamente de su silla. No le sorprendió que su hermano supiera que había llevado a una mujer allí.

			Esa casa tenía ojos y oídos.

			Gabe se dirigió hacia la puerta.

			—Voy a intentar encontrar a Dev.

			Lucian observó a su hermano marcharse y luego se volvió hacia el cadáver de su padre, buscando algo en su corazón, lo que fuera. La conmoción que había sentido al entrar en ese despacho se había desvanecido antes incluso de que terminara de materializarse. El hombre que lo había criado colgaba sin vida de un ventilador de techo y no sentía ni un ápice de tristeza en su interior. Veintiocho años viviendo bajo el yugo de ese hombre y no le embargaba ninguna emoción. Ni siquiera alivio. Solo un abismo de nada.

			Volvió a mirar al techo.

			¿De verdad se había ahorcado Lawrence de Vincent? El patriarca de la familia era más de enterrarlos a todos por puro rencor.

			Pero si no lo había hecho, eso significaba que alguien lo había matado y había intentado que pareciera un suicidio. No era algo imposible. Habían pasado cosas peores. Pensó en los pasos que había oído. No podía ser…

			Cerró un instante los ojos y maldijo en voz baja. Iba a ser una noche larga y no precisamente divertida. Y el día siguiente sería todavía más largo. Antes de salir de la habitación, se agachó y levantó el borde de la alfombra persa para enrollarla y que no le alcanzara el charco que se extendía por el suelo.
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			Lucian se apresuró a subir las escaleras en penumbra, de dos en dos y hasta de tres en tres, pero no fue directamente a su habitación. Continuó por el tercer tramo y cruzó una pasarela para llegar a un pasillo cerrado. Los apliques de la pared iluminaban de forma tenue su camino, arrojando la luz suficiente para ver medio metro por delante de él.

			Pasó por delante de varias puertas cerradas que daban a habitaciones que llevaban años sin abrirse; estancias a las que el personal de la casa se negaba a entrar por razones que escapaban a su comprensión. Al llegar al final del pasillo se detuvo. Mientras miraba la puerta de un tono casi blanco, sintió que todos los músculos de su espalda se tensaban.

			Asió la manija y la notó fría bajo su palma. La puerta se abrió, deslizándose silenciosamente sobre la moqueta. El aroma a rosas le dio la bienvenida. Había una luz encendida en la habitación. Una de esas pequeñas lámparas de cabecera que ofrecían una iluminación tenue. La figura que yacía en la enorme cama, cuyos postes estaban hechos a mano, parecía increíblemente frágil y menuda. Nada que ver con la persona que había sido en el pasado.

			—¿Maddie? —susurró con una voz que, incluso a él, le sonó áspera.

			No hubo ningún movimiento en la cama. Ningún sonido. Nada que indicara que estaba despierta o que era consciente de su presencia. Sintió una opresión en el pecho; el tipo de opresión que no podían aliviar ni el alcohol ni el sexo.

			Era imposible que los pasos que había oído fueran de ella.

			Se quedó mirando la cama un momento y luego se marchó, cerrando la puerta tras de sí. Una vez fuera, se frotó la cara y volvió a cruzar la pasarela y bajar una planta. Pasó por delante de la habitación de invitados vacía que había en la esquina diagonal a la suya.

			Mientras abría la puerta de su dormitorio, un tipo de tensión diferente se filtró por sus músculos. Entró y se detuvo en seco.

			Su invitada se levantó del sofá, completamente desnuda salvo por un par de tacones de aguja negros. ¡Oh, joder! La recorrió con la mirada, siguiendo su mano de uñas rojas que se deslizaba entre sus pechos y continuaba bajando hasta sumergirse en sus muslos.

			—Estabas tardando demasiado —dijo ella. Cuando Lucian la miró a la cara la vio morderse el labio inferior—. Así que he empezado sin ti.

			Desde luego parecía una forma estupenda de pasar el tiempo.

			A una parte de él le habría encantado cerrar la puerta con el pie y olvidarse del lío que lo esperaba en la primera planta. Después de todo era un hombre, y tenía a una mujer muy atractiva desnuda, masturbándose delante de él, pero…

			¡Mierda!

			No podía permitirse el lujo de darse ese homenaje, por muy delicioso que fuera.

			Así que se centró en su nariz, pensando que era el lugar más seguro en el que enfocar la mirada.

			—Cariño, detesto tener que hacer esto…

			Se abalanzó sobre él como una tigresa en plena selva, saltando literalmente medio metro o más.

			A pesar de la conmoción que aquello le produjo, tuvo los reflejos suficientes para atraparla. No iba a dejarla caer al suelo. Era un imbécil, pero no tanto.

			Unas piernas largas le rodearon las caderas y unas manos cálidas le enmarcaron las mejillas. Antes de que le diera tiempo a recuperar el aliento, pegó la boca a la de él y le metió la lengua tal y como le hubiera gustado que él hiciera entre sus muslos.

			Por lo visto, también había disfrutado de la botella de burbon.

			Podía saborearlo en su boca.

			La agarró por las delgadas caderas, se la quitó de encima y la dejó de pie.

			—¡Jesús! —gruñó él, retrocediendo un paso—. ¿Hacías atletismo en la Universidad?

			Ella intentó acercarse de nuevo, pero frunció el ceño al ver que él la esquivaba y se agachaba a recoger su escasa ropa interior. Cuando Lucian tomó su vestido preguntó:

			—¿Qué estás haciendo?

			—Por mucho que me haya gustado tu entusiasta bienvenida, vas a tener que marcharte. —Le tendió la ropa.

			La mujer bajó los brazos a los costados.

			—¿Qué?

			Hizo acopio de la paciencia que en circunstancias normales no tenía y tomó una profunda y prolongada bocanada de aire.

			—Lo siento, cariño, pero tienes que irte. Ha pasado algo.

			Ella miró en dirección a la puerta que tenía a su espalda. Como uno de sus hermanos estuviera allí…

			—¿Qué ha pasado? —quiso saber ella.

			—Nada que sea de tu incumbencia—. Al ver que ella permanecía impasible después de tenderle la ropa por segunda vez, la arrojó sobre el sofá que había detrás de ella—. Mira, en serio que lo siento, pero necesito que te vayas ahora mismo.

			Ella lo miró boquiabierta y siguió sin hacer nada para recuperar su ropa.

			—No puedes estar pidiéndome que me vaya.

			¿Acaso no hablaban el mismo idioma?

			—Sea lo que sea, puedo esperar…

			—No, no puedes esperar, y no tengo tiempo para esto —la interrumpió él, endureciendo el tono.

			Ella lo miró fijamente un instante antes de apretar los labios.

			—¿Me estás tomando el pelo? ¡Menuda mierda! —Su tono ahora era más agudo. Lucian se dio cuenta de que estaba recibiendo la respuesta a la pregunta que se había hecho antes. Su belleza solo era superficial—. Me traes aquí, me pones cachonda, ¿y me das la patada?

			—¿Que te pongo cachonda? —Se rio—. Mujer, pero si apenas te he tocado.

			—No estamos hablando de eso.

			—Puedes recoger tus cosas o no. Salir como Dios te trajo al mundo o ponerte la puta ropa. Me da exactamente igual. —Pasó delante de ella, finalizando la conversación—. Pero tengo la sensación de que al conductor que te está esperando no le hará mucha gracia que te sientes en su coche con el trasero desnudo.

			La vio ponerse roja mientras se acercaba a la barra.

			—Seguro que ni siquiera sabes cómo me llamo.

			¡Mierda!

			Se sirvió un trago, sabiendo que la situación iba a ir cuesta abajo y sin frenos.

			—Me llamo Cindy, gilipollas —espetó ella.

			Se bebió el burbon, contento por saber que había estado a punto de adivinar su nombre. Cuando terminó, se dio la vuelta y la miró.

			Cindy estaba subiéndose el diminuto tanga negro por los muslos.

			—¿Tienes idea de cuántos hombres morirían por ser tú en este preciso instante?

			—Seguro que una lista interminable —replicó él con sequedad.

			Cindy recogió el vestido del sofá y lo fulminó con la mirada.

			—¡Oh, sí! Pareces de lo más sincero. —La prenda se deslizó por su cabeza—. No sabes quién soy, ¿verdad?

			—Sé perfectamente quién eres.

			—No sabías cómo me llamaba, así que lo dudo. —Recuperó el bolso de la mesa y se colocó la melena rubia sobre el hombro—. Pero te vas a enterar de quién soy en cuanto…

			Jadeó sorprendida. Lucian se había movido más rápido de lo que se imaginaba y ahora volvía a sujetarla de la nuca, como había hecho antes.

			—Solo porque no recordara tu nombre no significa que no sepa quién eres.

			—¿Ah, sí? —susurró, bajando las pestañas.

			—Eres una niña rica que está acostumbrada a conseguir todo lo que quiere de su papá. No entiendes lo que significa la palabra «no» y tienes un instinto de supervivencia que brilla por su ausencia.

			—¿Y tú eres distinto? —Se inclinó y se humedeció el labio inferior—. Porque parece que estás definiéndote a ti mismo.

			Lucian bajó la cabeza, sosteniendo su mirada velada mientras la agarraba con más fuerza de la nuca.

			—Si crees eso es porque no sabes una mierda de mi vida. No hay nada que puedas hacerme a mí o a mi familia que no te lo pueda devolver por triplicado, así que guárdate tus bonitas amenazas para ti misma.

			Cindy apoyó una mano en su pecho mientras cerraba los ojos.

			—¿Seguro que quieres que me vaya?

			¡Por Dios! Aquello la estaba excitando.

			Bajó la mano hastiado, dejando que se tambaleara hacia atrás.

			—No has estado aquí. No has estado cerca de esta casa esta noche. Y si le cuentas a alguien lo más mínimo sobre esto, te arruinaré. —Hizo una pausa para cerciorarse de que tenía toda su atención—. Y antes de que digas lo que sea que tienes en la punta de la lengua, quiero que te pares a pensar un momento en quién soy y en lo que puedo hacerte.

			Después de eso, Cindy debió de entender cuál era la situación, cerró la boca y no le dio el menor problema.

			En cuanto la dejó cómodamente instalada en el coche que estaba esperando en la parte trasera de la casa, Lucian se reunió con sus hermanos en el salón principal.

			—Has tardado mucho —dijo Dev, mirándolo de arriba abajo—. ¿Y ni siquiera has podido ponerte un par de zapatos o meterte la camisa en los pantalones?

			Lucian entrecerró los ojos mientras pasaba por delante de su hermano.

			—No sé si sabes que son casi las cinco de la madrugada. Dudo mucho que alguien vaya a fijarse en lo que llevo puesto.

			—Lucian tiene razón —comentó Gabe desde el sofá en el que estaba sentado, haciendo de intermediario, como siempre—. Es muy tarde… o muy temprano. La ropa da igual.

			Dev ladeó la cabeza.

			—¿Has ido a verla?

			Hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.

			—Está igual que siempre.

			Gabe se metió un mechón detrás de la oreja. Llevaba el pelo largo, casi le llegaba al hombro. A su padre no le gustaba nada que se lo dejara crecer tanto, decía que parecía un vago.

			—¿Qué vamos a hacer si se ponen a registrar la casa y la encuentran? Ni siquiera Troy sabe que está aquí.

			—No tienen ningún motivo para registrar la casa —respondió Dev—. Como tampoco Troy tiene que saber que ella está aquí. Ya tenemos bastante con…

			—¿Con qué tenemos bastante? —lo cortó Lucian. La ira encendió su sangre del mismo modo que lo haría una cerilla con un charco de gasolina—. ¿Con que esté aquí? ¿Con que esté viva?

			—Iba a decir que ya tenemos bastante con haber financiado casi la totalidad de la nueva clínica que el doctor Flores lleva queriendo construir desde hace cinco años para asegurarnos de que mantenga la discreción que requiere este asunto. —Dev hablaba con voz neutra. Inexpresiva. Carente de emoción—. Y que quién sabe cuánto dinero… —No terminó la frase, ya que se puso a mirar la entrada un momento antes de que llamaran a la puerta.

			Su hermano tenía una habilidad extraordinaria para saber cuándo alguien ajeno a la familia estaba cerca. Era algo bastante espeluznante.

			Se sentó al lado de Gabe mientras Dev salía de la habitación. Levantó las manos y se frotó la cara.

			—¡Joder!

			—Sí. —Fue lo único que repuso Gabe.

			Dev regresó al cabo de un rato, seguido por el detective Troy LeMere, que, por el aspecto que tenía, debían de haberle despertado cuando estaba en la cama, feliz con su nueva esposa. Traía los pantalones beis tan arrugados como el cerebro de Lucian y una cazadora que no ocultaba el arma que colgaba en su cadera.

			Conocieron a Troy durante un verano que pasaron en casa por las vacaciones que tenían en el internado donde estudiaban todo el año. Solían escabullirse de la propiedad e ir a jugar a una cancha que había a unos pocos kilómetros. Allí coincidieron con Troy y enseguida entablaron una fuerte amistad, a pesar de que no podían provenir de entornos más diferentes.

			Una amistad que molestó a su padre hasta que el detective entró en la academia de policía. Entonces, su progenitor empezó a ver las ventajas de explotar una relación de ese tipo.

			A veces Lucian se preguntaba si ese no era el motivo por el que Dev seguía siendo amigo de Troy.

			—¿Pero qué ha pasado, tíos? —preguntó Troy, pasándose la mano por el pelo oscuro casi rapado. Nada de pésames. Los conocía demasiado bien para eso—. He venido todo el camino pensando que me estabais tomando el pelo.

			—¿Por qué íbamos a bromear con algo así? —inquirió Dev—. Y a estas horas.

			Lucian puso los ojos en blanco mientras Gabe mascullaba por lo bajo algo parecido a un «no me jodas».

			Troy estaba acostumbrado a las formas de Dev, de modo que le ignoró.

			—¿Entonces se ha ahorcado?

			—Sí, en su despacho. —Dev se hizo a un lado—. Puedes venir y verlo con tus propios ojos. Te enseño por dónde es.

			Troy se abstuvo de comentarle que sabía perfectamente dónde estaba el despacho, pero al pasar al lado de Lucian le miró y él le respondió negando ligeramente con la cabeza.

			Gabe soltó un profundo suspiro y se levantó mientras desaparecían por el pasillo que conducía al despacho.

			—Será mejor que me cambie antes de que Dev se dé cuenta de que todavía no me he puesto una camiseta.

			Lucian resopló.

			—Seguro que se ha dado cuenta, lo que pasa es que criticarte no es su pasatiempo favorito.

			—Cierto, pero lo haré de todos modos.

			Mientras veía a su hermano salir de la habitación, se apoyó sobre los cojines y pasó el brazo por la parte posterior del sofá. Troy y Dev no tardaron más de cinco minutos en regresar.

			Dev se colocó delante de una de las muchas chimeneas que nunca se encendían, con los brazos cruzados y una expresión tan estoica como la de una estatua. Troy parecía más alterado, o eso mostraba su rostro de piel oscura. Se sentó en el apoyabrazos de un sillón que había cerca.

			—Voy a tener que llamar a los forenses, pero vamos a intentar que no haya mucha gente de por medio.

			—Te lo agradecería —dijo Dev.

			El detective lo miró un instante antes de continuar:

			—Antes de que venga todo el mundo y esto se convierta en un circo, contadme qué ha pasado de verdad.

			—¿A qué te refieres? —Dev frunció el ceño—. Ya te he contado todo. No podía dormir, me levanté, vi que había una luz encendida y me lo encontré así.

			—¿Me estás diciendo en serio que crees que este hombre se suicidó? —preguntó Troy con escepticismo—. Conozco a tu padre. Ese cabrón sería capaz de sobrevivir a una bomba atómica solo para…

			—No sigas —le advirtió Dev, molesto.

			Troy entrecerró los ojos.

			Lucian decidió intervenir antes de que la conversación se caldeara más, como la mayoría de las conversaciones con Dev. Aunque el enfado siempre venía del mismo lado.

			—¿Cómo no va a ser lo que parece?

			Su amigo le lanzó una mirada cargada de significado.

			—¿Y tú dónde estabas?

			—En el Red Stallion. Volví a casa creo que sobre las dos. —No hizo ninguna alusión a su invitada. No hacía falta meterla en eso—. Bajé cuando Dev me llamó.

			—¿Y Gabe? —Troy miró a su alrededor—. ¿Dónde ha ido?

			—A ponerse un poco más de ropa —respondió Lucian, inclinándose hacia delante y apoyando las rodillas en los codos—. Debería bajar en breve. De todos modos te estamos diciendo la verdad, Troy. Lo encontramos así.

			El detective miró el móvil que llevaba enganchado a la cintura y volvió a prestar atención a los dos hermanos.

			—Mirad, sabéis que podéis confiar en mí. Cuando llegue el forense no se limitará a descolgarlo y meterlo en una bolsa. Va a examinar el cadáver.

			—Lo sé —señaló Dev, de nuevo con voz inexpresiva—. Últimamente nuestro padre estaba… estaba teniendo algunos problemas, sobre todo con lo que está pasando con nuestro tío. No sabía cómo lidiar con ello. Ya sabes la importancia que le daba a la imagen.

			Interesante.

			Lucian miró a su hermano. Sí, era cierto que su tío, un ilustre senador, se había visto envuelto en un truculento escándalo relacionado con la desaparición de una pasante… o dos, pero a su padre no parecía haberle importado mucho. Lo que sí le había vuelto loco era el asunto de la persona que ahora estaba en la tercera planta, pero eso tenía más sentido.

			—¿Habéis mirado las cámaras de seguridad? —preguntó Troy.

			—Las de fuera no mostraron nada sospechoso. Ninguna ida o venida, salvo Lucian entrando —respondió Dev—. Las de dentro hace años que dejaron de funcionar.

			Troy enarcó ambas cejas.

			—Bueno, eso sí que parece sospechoso.

			—Dice la verdad —indicó Lucian—. Da igual las veces que hayamos llamado a un técnico para que revise el sistema, siempre falla. Por lo visto se debe a algún tipo de interferencia. Pasa lo mismo cuando alguien intenta usar una cámara normal dentro. Lo único que parece funcionar son las cámaras de los móviles.

			Troy frunció el ceño y los miró como si estuviera deseando decirles lo descabellada que parecía aquella explicación, pero Lucian no se estaba quedando con él. El vídeo se interrumpía constantemente y ningún técnico había podido encontrar el motivo. Por supuesto que el personal había llegado a su propia conclusión (una conclusión sobrenatural); de hecho, esa era una de las muchas razones por la que algunos empleados no se sentían cómodos en la casa.

			—A tu padre le preocupaba más lo que la gente pensara de su familia que su familia en sí —dijo Troy después de unos segundos. Ahí Dev no podía objetar nada porque era verdad—. Va a haber preguntas, Dev. ¿Cuánto valen las refinerías de petróleo, las propiedades inmobiliarias y las industrias De Vincent? ¿Miles de millones? ¿Quién va a heredarlo todo?

			—Gabe y yo —respondió Dev sin dudarlo—. O eso es lo que mi padre dispuso en su testamento. No creo que lo haya cambiado.

			Troy hizo un gesto con la barbilla hacia Lucian.

			—¿Y tú?

			Lucian se echó a reír.

			—Hace mucho tiempo que mi padre me excluyó del negocio familiar. Pero no te preocupes por mí. Me las arreglo muy bien por mi cuenta.

			—Estupendo. Ahora dormiré mejor por las noches. —Troy volvió a centrarse en Dev—. Lo que quiero decir es que la gente va a hacer preguntas. Esto terminará saliendo a la luz.

			—Por supuesto que va a salir. —Dev enarcó una ceja—. Y lo que se sabrá es que murió por causas naturales.

			Troy abrió los ojos de par en par y sofocó una carcajada.

			—¿Estás de coña?

			—¿Tiene aspecto de estar de coña? —replicó Lucian con sequedad.

			—Sí, puedo mover algunos hilos, pero esto es demasiado gordo. —Troy negó con la cabeza—. El forense no va a certificar un suicidio como una muerte natural.

			Dev volvió a enarcar una ceja.

			—Te sorprendería lo que la gente puede llegar a hacer.

			Troy miró a Dev estupefacto. Parecía estar a punto de propinarle una colleja.

			—En realidad, ya no me sorprende casi nada, Devlin.

			—Entendemos que tienes un trabajo que hacer —intervino Lucian, ignorando la mirada de advertencia que le lanzó su hermano de repente—. Y no queremos que te metas en ningún problema. Podemos hacer frente a… a cualquier cosa que la gente diga o piense.

			—Es bueno saberlo, ya que algunos de nosotros no vamos a heredar un negocio de miles de millones de dólares —repuso Troy con aspereza mientras clavaba la mirada en Dev—. ¡Qué suerte que tenéis!

			Entonces Dev hizo algo inusual; algo que Lucian llevaba mucho tiempo sin ver.

			El Diablo sonrió.

			Lucian esperaba en el salón mientras el amanecer se imponía a la oscuridad. Casi todos los que entraban y salían del despacho de su padre lo hacían en silencio, y los pocos que hablaban lo hacían entre murmullos. Fuera no había luces rojas y azules parpadeantes. El interrogatorio al que les sometieron fue escueto. Dev seguía con Troy; seguro que para asegurarse de que se contara la historia que él quería que saliera a la luz.

			Cuando llegó el equipo forense, Lucian alzó la vista de la chimenea de piedra que había estado mirando todo el tiempo. Se fijó en las palabras «Médico Forense» escritas en el polo negro de uno de los hombres que llevaba la camilla.

			Le recordó a otra noche que tuvo un final similar.

			En realidad le recordó a un montón de noches.

			Oyó a una mujer soltar un grito. Se puso de pie y se volvió hacia la puerta. La señora Besson estaba allí, aferrándose al brazo de su marido. Ambos estaban pálidos.

			—¿Qué ha pasado?

			Fue hacia ellos a toda prisa, agarró a Richard del hombro y llevó a la pareja hacia una de las muchas salas de estar que no usaban, lejos del salón y del despacho.

			—Lucian, ¿qué ha pasado? —preguntó Richard, clavando sus ojos marrones en él.

			Lucian giró los hombros. No sabía cómo darles la noticia. Seguro que no iban a derramar muchas lágrimas por la muerte de Lawrence, pero era su jefe y una parte importante de sus vidas.

			—Se ha producido un incidente.

			Richard deslizó un brazo alrededor de la cintura de su esposa mientras ella se pasaba la mano por su moño de pelo gris.

			—Hijo, tengo el presentimiento de que eso es un eufemismo tan grande como esta casa.

			—Y que lo digas. —Lucian apretó el hombro de Richard y miró hacia la puerta. Livie era su ama de llaves, se encargaba de los empleados que entraban y salían a lo largo del día y de todas sus necesidades. Su marido era una especie de mayordomo y hombre para todo. La pareja llevaba con ellos desde que tenía uso de razón y, a pesar de la opinión que tenían sobre la casa y los terrenos, eran personas de total confianza. Cuando uno trabajaba para los De Vincent, no podía ser de otra forma. En realidad, los hermanos los consideraban parte de su familia, ya que les habían ayudado y prestado más atención que sus propios padres. Su hija, Nicolette, había pasado casi toda su infancia en esa casa. Había sido como una segunda hermana para todos ellos. Por desgracia, hacía mucho tiempo que no la veía; desde que se fue a la Universidad—. Lawrence se ha ahorcado en el despacho —dijo después de un rato.

			Livie cerró los ojos, haciendo que las arrugas que tenía en las esquinas de sus ojos se hicieran más pronunciadas, y murmuró algo parecido a una oración. Su marido se limitó a mirar fijamente a Lucian y a preguntar:

			—¿Es verdad eso?

			—Eso es lo que parece.

			La cara con la que Richard lo miró no dejó lugar a dudas. Era la misma que había puesto Troy. En realidad, en el fondo todos estaban pensando lo mismo. De repente se sintió agotado y se pasó una mano por el pelo.

			—Lucian —le llamó Gabe desde el pasillo con la mandíbula apretada—. Tenemos que hablar.

			Rodeó a la pareja.

			—Si necesitáis tomaros algún día de descanso…

			—No —dijo Livie, con sus ojos marrones abiertos de par en par—. Estamos bien. Nos quedaremos a vuestro lado, muchachos.

			Lucian esbozó una sonrisa cansada.

			—Gracias. —Lo decía de corazón—. Si yo fuera vosotros, me mantendría alejado del despacho de mi padre por el momento.

			Richard asintió.

			—¿Sigue en pie lo de mañana?

			—Necesito hacerlo.

			—Lo sé. —Richard le dio una palmada en la espalda y sonrió de forma adusta—. Cuidaré el fuerte todo lo que pueda.

			Agarró la mano del hombre mayor, le dio un suave apretón y salió de la estancia. Mientras se acercaba a Gabe, se dio cuenta de que Troy los estaba esperando en el pasillo. No vio a Dev.

			—¿De verdad quiero saber lo que tenéis que decirme?

			Gabe negó con la cabeza.

			—Probablemente, no.

			Troy mantuvo un tono de voz bajo mientras hablaban.

			—Cuando bajaron el cuerpo del ventilador, le quitaron el cinturón. Seguro que no lo visteis porque estaba colgado y por el propio cinturón, pero…

			Miró a su hermano y un escalofrío le recorrió la espalda.

			—¿Pero qué?

			—Tenía marcas en el cuello. —Troy respiró hondo—. Alrededor de la zona donde estaba el cinturón. Eso significa dos cosas: o que una vez colgado, se arrepintió e intentó salvarse, o que él no fue el que se puso ese cinturón alrededor del cuello.
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			—¿Por qué me abandonas? —gritó Anna. Golpeó un tacón sobre el suelo e hizo un puchero mientras su bebida azul brillante se derramaba del borde de su vaso—. ¿Quién va a escuchar ahora mis quejas sobre mis malvados vecinos o cómo cosifico a los representantes farmacéuticos que están como un tren?

			Julia Hughes se rio al oír a su compañera de trabajo; bueno, su excompañera de trabajo desde hacía dos horas. Estaba con varias enfermeras y personal del centro en el que trabajaba, a pocas manzanas de allí, celebrando una pequeña fiesta de despedida que se estaba convirtiendo en una competición por quién tendría la peor resaca por la mañana.

			Julia apostaba por Anna.

			—Tienes a Susan. Le encanta que le cuentes tus desventuras y también le gusta babear por los representantes.

			—A todo el mundo le gusta babear por los representantes, pero tú eres la única soltera de nuestra planta. Me gustaba vivir a través de ti, imaginándome que salías con ellos y luego tenías el tipo de sexo sucio y salvaje que apenas te deja caminar al día siguiente.

			Julia casi se atragantó con el champán, así que bajó la copa.

			Anna sonrió de oreja a oreja y dio un buen trago a su bebida.

			—No puedo intentar liar a Susan con uno de ellos.

			—Mejor para ella. Ese tipo de citas nunca termina bien —le recordó Julia. O eran mortalmente aburridas o al final no había fuegos artificiales. No había un término medio… y mucho menos la parte del sexo que te dejaba necesitando un Tylenol al día siguiente.

			Se inclinó hacia delante y apoyó los codos en la mesa redonda y alta. La música rock cada vez estaba más fuerte y el grupo de compañeros se había dispersado por el bar. Se habían terminado la tarta que alguien había llevado a los pocos minutos de sacarla.

			—Os voy a echar de menos —confesó. Tomó una profunda bocanada de aire que hizo que le escocieran los ojos.

			—No me puedo creer que de verdad estés haciendo esto. —Anna se inclinó sobre ella con un suspiro.

			Si era sincera, a una parte de ella también le costaba creer que había renunciado a un trabajo estable para aceptar un empleo como enfermera a domicilio en otro estado, que ni siquiera estaba en la misma franja horaria que la suya. Había sido una decisión tan impropia de ella, que sus padres pensaron que estaba sufriendo una crisis de la mediana edad… con diez años de antelación.

			En realidad esa decisión había nacido después de beberse una botella entera de vino ella sola, acompañada de una sensación de desesperación, de una ardiente y casi absorbente necesidad de hacer algo, cualquier cosa, que implicara un cambio en su vida. Después, prácticamente se olvidó de la solicitud que había enviado a la agencia, por lo que no se esperaba en absoluto la llamada que había recibido hacía una semana. Había un trabajo en Luisiana, a domicilio, y le ofrecían un salario que la había dejado muda de asombro.

			La primera reacción que tuvo fue rechazar la oferta, pero al final no escuchó esa absurda voz en su interior que la mantuvo despierta hasta altas horas de la noche y que hacía que cada paso que daba en su vida fuera demasiado comedido y que nunca se arriesgara a nada. Así que, después de firmar una tonelada de papeles, incluidas un montón de cláusulas de confidencialidad y no divulgación que la agencia le aseguró que eran comunes en determinadas situaciones, hoy había llegado el día en el que había tenido que decir adiós a la residencia geriátrica en la que llevaba trabajando los últimos tres años. Lo que significaba que hoy también era el último día de normalidad para ella, porque había hecho lo impensable.

			Bueno, al menos para la Julia que llevaba tanto tiempo viviendo con miedo.

			No con miedo a nada en particular, sino a todo lo que había fuera. Había tenido miedo a dejar su casa para ir a la Universidad, a terminar sus estudios y aceptar su primer trabajo de verdad. Tenía miedo a volar, a conducir por la autopista. Le había asustado tener esa primera cita años atrás; una decisión que terminó convirtiéndose en una de las peores que había tomado en la vida. Y le había aterrorizado dejar a la persona que la había ido socavando día a día.

			Tener miedo no significaba que no se esforzara por intentar superarlo, pero al hacerlo, solía analizarlo todo y pensar demasiado cada decisión que tomaba. En esas circunstancias, las cosas eran más difíciles, pero los logros que conseguía también eran mucho más importantes.

			Se negaba a seguir viviendo así, como si tuviera setenta años y hubiera enterrado al amor de su vida hacía tres años, en vez de haberse divorciado de él, que era lo que realmente había sucedido. Esos últimos tres años había tenido la impresión de que se había dado por vencida, de que solo se dejaba llevar por la rutina.

			Pero eso se había acabado.

			Ya había enviado la mayor parte de su ropa a su nuevo lugar de residencia y mañana tomaría un avión.

			—Estoy muy orgullosa de ti —dijo Anna, apoyando su cuerpo en el de ella—. Voy a echarte muchísimo de menos, pero estoy muy orgullosa de ti.

			—Gracias —logró decir, conteniendo las lágrimas.

			Anna y ella se habían hecho muy amigas. Sabía todo lo que le había pasado con su ex y lo importante que era para ella dar ese paso.

			Anna le dio un beso en la mejilla y apoyó la barbilla en su hombro.

			—¿A qué hora sale tu vuelo?

			—A las diez, pero tengo que estar temprano en el aeropuerto.

			—Pero no tienes que trabajar en el primer turno de mañana. ¿Sabes lo que eso significa? —Se enderezó y empujó la copa de Julia hacia su boca—. Que ha llegado la hora de beber y emborracharnos antes de que terminemos llorando en un rincón como dos perdedoras. Porque no queremos eso, ¿verdad?

			—Nadie quiere eso. —Sonrió y se puso manos a la obra. Bueno, más o menos. Julia no era de beber mucho, sobre todo porque no le gustaba la idea de perder el control. En casa se limitaba al vino. Así que se terminó el champán, y cuando llevaba la mitad de la segunda copa, estaba un poco achispada.

			Otras enfermeras se acercaron a su mesa y Anna se fue a echar una partida de dardos en la otra punta de la barra. Julia intentó seguirla, pero conforme avanzaba la noche, había más gente. Veía a la menuda rubia de vez en cuando, así como al hombre con el que estaba jugando. Era alto, pero cualquiera que estuviera al lado de Anna lo era. Cuando alzó el brazo para lanzar el dardo, la camisa oscura se pegó a sus amplios hombros y, a pesar de la distancia, se dio cuenta de que tenía unos bíceps considerables.

			Quienquiera que fuera, tenía una buena espalda.

			Movió la cabeza y volvió a prestar atención a las personas que la rodeaban. Anna estaba casada; felizmente casada, era extrovertida por naturaleza y hacía amigos por todas partes.

			Sus compañeros estaban hablando de los nuevos propietarios que se habían hecho cargo del centro a principios de año. Todos ellos habían estado muy inquietos, sin saber qué pasaría a largo plazo. Obviamente ella ya no tenía que preocuparse más, pero le aliviaba saber que a todos les iría bien y que los nuevos jefes parecían saber lo que hacían.

			Como nunca había trabajado como enfermera a domicilio y tampoco tenía la menor idea de si volvería a hacerlo cuando terminara su nuevo empleo, no sabía qué esperar de los jefes que tendría a partir de ahora. Tenía que responder ante la agencia que la había contratado, pero también ante la familia para la que trabajaría.

			Mientras jugueteaba con el pie de la copa, se obligó a dejar de pensar en lo que sucedería al día siguiente. Estaba nerviosa, lo que era comprensible, pero no podía permitirse volverse loca de preocupación. Si lo hacía, le daría un ataque de pánico y empezaría a arrepentirse de su decisión. Y en ese momento, ya era demasiado tarde para dar marcha atrás…

			—¡Julia! —canturreó Anna un segundo antes de agarrarla del brazo—. Tengo que presentarte a alguien.

			¡Oh, Dios mío!

			Normalmente, cuando Anna quería presentarle a alguien, siempre se trataba de algún tipo excéntrico que acababa de conocer y con el que Julia no quería interactuar. Reprimió un quejido, se volvió despacio y casi se le cayó la copa cuando pasó del rostro sonrojado y emocionado de su amiga al del hombre que estaba junto a ella.

			Abrió los ojos de par en par mientras miraba al desconocido. ¡Virgen santa…! Fue como si su cerebro hubiera sufrido un cortocircuito, vaciándolo de cualquier pensamiento coherente. Era el hombre con el que Anna había estado jugando a los dardos. Lo sabía porque llevaba la misma camisa oscura, que resultó ser un suéter térmico con las mangas subidas hasta los codos, y porque era alto. Y no solo porque estaba al lado de un duendecillo enloquecido, sino porque debía de ser unos treinta centímetros más alto que ella, y Julia no era una mujer baja.

			Ese hombre, quienquiera que fuera, era totalmente espectacular.

			Desprendía un aire duro. Tenía unos pómulos altos y anchos y unos labios bien formados, con un arco de cupido perfecto. Una barba de tres días le cubría una mandíbula que parecía haber sido tallada en mármol. Su pelo castaño dorado era ondulado en la parte superior de la cabeza y lo llevaba corto a los lados. Seguro que bajo la luz del día era tan rubio como el de Anna. No hacía falta tener mucha imaginación para saber que debajo de ese suéter y los vaqueros oscuros, se escondía un cuerpo tan impresionante como su cara.

			En cuanto a aquellos ojos enmarcados en unas pestañas increíblemente largas, eran de una mezcla de azul y verde que le recordaba al verano y a los cálidos océanos.

			En ese momento la estaba mirando, con los hombros en una postura relajada, pero Julia tuvo la sensación de que era como un depredador, listo para atacar en cualquier momento.

			¿Anna se había encontrado con ese maravilloso espécimen de virilidad en los tableros de dardos? Iba a tener que pasar más tiempo allí, si ese era el tipo de hombre que una podía…

			—Julia… Jules…, este es… —Anna la miró con un brillo de entusiasmo en los ojos azules mientras se volvía hacia el hombre más atractivo que había visto en su vida—. Lo siento. ¿Cómo has dicho que te llamabas?

			¿De verdad se había olvidado Anna de su nombre? Ella estaba convencida de que, en cuanto lo oyera, quedaría grabado a fuego en su cerebro.

			Entonces él le sonrió y tocó cada parte de su cuerpo: desde la coronilla hasta la punta de los dedos de los pies, sobre todo en todos los lugares del centro. Era una de esas sonrisas torcidas, con la comisura izquierda más levantada que la derecha, capaz de hacer que una se derritiera al instante.

			—Taylor.

			¡Oh, Dios mío!

			¡Qué voz!

			Grave y suave, con un ligero acento. ¿Tal vez sureño? No lo sabía, pero a ella no le habría importado que hubiera seguido hablando una y otra vez.

			—¡Taylor! Eso es. —Anna sonreía como un gato que acabara de comerse una habitación entera de canarios—. Bueno, pues esta es la encantadora y muy soltera Julia de la que te he estado hablando.

			¿En serio acababa de decir eso? ¿«Muy soltera»? ¿Estaba ya Anna borracha? ¿Es que no se había dado cuenta del aspecto que tenía ese hombre? No es que ella fuera un cardo. Tenía, como su madre solía decir, rasgos simétricos. Una cara armoniosa. Y su pelo llamaba la atención a un montón de gente. Mucho. Algunos incluso querían tocarlo, lo que a ella le parecía de lo más raro. Era espeso y ondulado y lo tenía largo, por debajo del pecho. En ese momento lo llevaba recogido en un moño suelto. Al terminar el turno, solo le había dado tiempo a cambiarse de ropa. De modo que sí, sabía que no era fea, pero no era ninguna modelo, y desde luego no el tipo de mujer con la que cualquiera se imaginaría a Taylor: altas o bajas, pero delgadas y con curvas en los lugares correctos. El cuerpo de Julia había pasado de moda antes de que ella naciera.

			—Hola. —Taylor alargó la mano en su dirección—. Encantado de conocerte.

			Bajó la mirada de su cara a su mano y luego volvió a mirarle a los ojos. Su sonrisa torcida se fue ampliando mientras esperaba a que ella reaccionara y dejara de mirarlo como una idiota. Logró salir del estupor y se las arregló para levantar la mano.

			—Lo mismo digo.

			Sus dedos se cerraron en torno a los de ella con firmeza.

			—¿Puedo invitarte a una copa?

			—Sí —respondió Anna por ella—. Por supuesto que puedes invitarla a una copa.

			Iba a matar a su amiga.

			Taylor se mordió el labio inferior.

			—¿Qué te apetece?

			Mientras murmuraba el nombre de una bebida que ni siquiera sabía si había probado antes, se dio cuenta de que él todavía le sujetaba la mano.

			Taylor se acercó a ella y bajó la cabeza hasta que sus labios casi le rozaron la oreja. Cuando habló, su aliento le hizo cosquillas en el pelo, enviando una miríada de escalofríos a lo largo de su columna.

			—No salgas corriendo.

			Se quedó sin aliento.

			—No lo haré.

			—¿Me lo prometes? —Le dio un suave apretón en la mano.

			—Te lo prometo —respondió ella.

			—Bien. —Él se irguió, retrocedió un paso y la miró a los ojos un instante—. Vuelvo enseguida.

			Solo entonces le soltó la mano.

			Completamente aturdida, lo vio darse la vuelta e ir hacia la barra, mientras la gente le abría paso como si fuera una especie de deidad. En sus veintisiete años de vida, nunca había estado frente a nadie tan atractivo.

			—¡Oh, Dios mío! Creo que acabo de tener un orgasmo solo viendo eso —dijo Anna.

			Julia miró a su amiga con los ojos todavía como platos.

			Anna se puso a aplaudir y a saltar como una niña pequeña.

			—¿Dónde lo encontraste? —preguntó—. Parece recién salido del catálogo «Haz que tu fantasía sexual se haga realidad».

			Anna soltó una risita.

			—Estaba pidiéndome otro vaso, de agua, que quede claro, y me preguntó si jugaba a los dardos. Obviamente le dije que sí. Tenía que hacerlo porque necesitaba comprobar que era de carne y hueso.

			La entendía perfectamente. A ella también le costaba creer que pudiera existir un hombre así.

			—El caso es que me puse a jugar una partida con él. ¿Y sabes qué?

			—¿Qué? —Miró por encima de la cabeza de su amiga. Taylor seguía en la barra.

			Anna volvió a agarrarla del brazo.

			—Preguntó por ti, Julia.

			—¿Qué?

			Anna asintió para confirmárselo.

			—Quería saber quién era la mujer tan guapa con la que había estado hablando antes, y esa eres tú. No había hablado con nadie más. Por eso me pidió jugar a los dardos. Me utilizó para llegar hasta ti. —Sonrió de oreja a oreja—. Pero no me importa. ¿Sabes por qué?

			Julia apenas podía asimilar lo que estaba pasando.

			—¿Por qué?

			—Porque le interesas y esta es tu última noche aquí, así que irás donde él te diga y harás lo que quiera hacer. Lo que sea. —Se acercó a ella y bajó la voz—. Incluso sexo anal. Porque hasta yo le dejaría. ¡Claro que sí!

			—¡Por Dios! —se rio Julia—. Estás como una cabra. Ni siquiera lo conozco…

			—¡Pero qué cándida eres! —dijo Anna. Julia frunció el ceño—. No hace falta que lo conozcas para acostarte con él. Es un hombre guapo. ¡Está tan bueno que ni siquiera parece de este mundo! Y cuando estábamos jugando a los dardos no hacía más que mirarte.

			¿En serio?

			—Esto no me puede estar pasando a mí.

			—Pues es real, Julia. Sé que llevas mucho tiempo en dique seco (demasiado) y que tu ex era un imbécil, pero ya va siendo hora de que despliegues tus alas deseosas de sexo y vueles libre, nena. Este hombre, este pedazo de hombre es…

			—Para. —El corazón le dio un brinco mientras veía a Taylor acercarse hacia ellas—. Ya viene.

			Anna se calló al instante, pero la miró dejando claro que nunca la perdonaría si hacía algo para fastidiar aquella oportunidad. Aunque a ella no le dio tiempo a pensar en nada de aquello porque Taylor ya estaba pasando por delante de su amiga para entregarle una bebida que olía a fruta.

			—Me alegra ver que sigues donde te dejé —comentó él, apoyándose en la mesa—. Me preocupaba que quisieras salir corriendo.

			—No —repuso ella. Miró a Anna en busca de ayuda.

			—Sí —replicó él, sonriendo.

			¿Qué se suponía que tenía que decir ahora? ¿O hacer? Menos mal que se había cambiado de ropa y llevaba un bonito vestido negro con cintura imperio y mangas hasta el codo. Lo tenía desde hacía tiempo, pero con él siempre se sentía guapa. ¡Qué lástima no haber sido un poco más previsora y haberse puesto otra cosa que no fueran las bragas de algodón con calaveras!

			¡Por Dios!

			¿Qué hacía pensando en esas cosas?

			Ese hombre no le estaba viendo las bragas con calaveras.

			Vio a Anna retirándose despacio y dejándolos solos. Tomó un sorbo de su bebida y pensó en una respuesta que no la hiciera parecer medio tonta.

			—¿Por qué te imaginaste eso?

			Fue lo mejor que se le ocurrió.

			—¿Te soy sincero? —Bajó las pestañas, ocultando esos ojos impresionantes—. Parecías algo asustada.

			Volvió a ponerse roja.

			—¿Tanto se nota?

			—¿Entonces tienes miedo? —inquirió él antes de llevarse la botella de cerveza a los labios.

			Por imposible que pareciera, se sonrojó aún más.

			—Yo no lo llamaría miedo. Solo… me sorprendió.

			—No entiendo por qué te sorprendería. —Tomó un sorbo—. Me fijé en ti desde el momento en el que entré. Y estoy seguro de que no fui el único. Eres absolutamente preciosa.

			Muy bien.

			Ese tío era bueno, muy bueno. Por la forma como lo dijo, parecía verdad. Los halagos no solían funcionar en ella, ¿pero viniendo de él? Cabía la posibilidad de que surtieran efecto.

			—Eso ha sido muy amable por tu parte —dijo. Después dio un buen trago a lo que fuera que había pedido.

			—No estoy siendo amable, solo digo la verdad. —Se inclinó hacia ella y dejó la cerveza en la mesa—. Tu amiga me ha dicho que sois enfermeras.

			Julia asintió con la cabeza. Tenía que beber con calma, ya que se había dado cuenta de que la bebida llevaba alcohol.

			—Sí. Trabajamos en una residencia geriátrica cerca de aquí. Bueno, trabajaba. Hoy ha sido mi último día.

			—Sí, algo me ha comentado. Que esto era una pequeña fiesta de despedida.

			—Sí. —Dio un sorbo a su bebida—. Me voy de la ciudad, y del estado, mañana mismo.

			—¿En serio? ¿A dónde vas? —preguntó con interés.

			Estuvo a punto de responder que a Luisiana, pero se contuvo en el último segundo. No solo porque no conocía a Taylor Estoy Demasiado Cañón Para Ser Real, sino porque el acuerdo de confidencialidad que había firmado era muy estricto. Las únicas personas que sabían la ciudad y el estado donde iba a ir eran sus padres. A Anna solo le había dicho que estaba en Luisiana.

			—He encontrado un trabajo en el sur —respondió al cabo de unos segundos, aunque enseguida cambió de tema—. ¿Y qué hay de ti? ¿Vives por aquí?

			Él tomó su botella y negó con la cabeza.

			—Estoy en la ciudad por trabajo. Haciendo algunas investigaciones.

			—¿Investigaciones?

			¿Trabajaría en el campo sanitario o era periodista? ¿Quizás algún tipo de escritor?

			Lo vio beber un trago de cerveza.

			—¿Siempre te has dedicado a la asistencia geriátrica?

			—No. Cuando terminé la Universidad trabajé en las urgencias de un hospital —respondió, mirando hacia atrás. No veía a Anna—. Estuve allí dos o tres años.

			—¡Vaya! Tuvo que ser intenso.

			—A veces. Hay noches en las que lo único que tienes son dolores de estómago. En ocasiones hay algo grave detrás, pero normalmente solo son gastroenteritis o algo que ha comido el paciente y que le ha sentado mal. Otras noches, en cambio, la cosa se complica más.

			Su mirada le recorría la cara de una forma que parecía consumirla, dejándola sin aliento cuando volvió a clavar la vista en sus ojos.

			—¿Por qué lo dejaste?

			Tragó saliva y dio otro sorbo a su bebida. No podía decirle que cuando dejó a su marido también se despidió de su trabajo y se marchó del lugar en el que vivían. Algo que no impidió que Adam intentara ponerse en contacto con ella cada dos meses, como un reloj. Aquello solo terminó cuando cambió de número y no se lo dio a ninguno de los amigos que tenían en común. En el fondo, sabía que acabaría enterándose de que se iba y se volvería loco, porque así era él. Al pensar en aquello se le contrajo el estómago.

			¡Mierda! Vaya una manera de aguarse la fiesta.

			Se olvidó de todo lo relacionado con Adam.

			—Quería hacer algo diferente y estar más cerca de mi familia.

			—¿La familia es importante para ti?

			—Sí. Soy hija única, así que me malcriaron. —Al oír su risa se le volvió a contraer el estómago. Pero esta vez fue una sensación diferente porque era un sonido grave y agradable. Fue como estar en la cima de una montaña rusa, instantes antes de caer—. De acuerdo, no me malcriaron, pero estoy muy unida a mis padres. Son buenas personas.

			—Tienes suerte. No hay mucha gente que pueda decir lo mismo.

			—¿Qué me dices de ti?

			—No estoy en ese grupo de gente.

			—¡Oh! —Parpadeó—. Lo siento.

			Taylor ladeó la cabeza mientras la observaba con atención.

			—Parece que lo dices en serio.

			—¿Quizá porque lo digo en serio? —sugirió ella.

			—¿Sueles sentir empatía por personas que no conoces de nada?

			—Por supuesto. Todo el mundo debería hacerlo. —Se apartó un poco cuando alguien pasó por delante de su mesa, haciendo que la cartera donde llevaba el móvil se le clavara en la cadera—. O eso es lo que creo.

			—Estoy de acuerdo.

			—Me alegra oír eso porque…

			No pudo seguir. Taylor acababa de estirar la mano para sujetar un mechón de pelo que se le había soltado del moño, y le había rozado la mejilla con la palma antes de colocárselo detrás de la oreja. Y lo único que ella fue capaz de hacer fue entreabrir los labios y soltar un suspiro.

			—Ya está, arreglado —dijo, bajando la mano y acariciándole el cuello con los dedos—. Aunque seguro que tu pelo es espectacular suelto.

			Tenía las mejillas en llamas. No sabía cómo responder, no cuando esos dedos todavía se deslizaban por su cuello, rozándolo como si fuera un susurro.

			—¿Siempre quisiste ser enfermera?

			Tardó varios instantes en responder.

			—Cuando era pequeña quería ser veterinaria, como mi padre, pero no podía soportar la idea de tener que sacrificar a un animal.

			—Sí, eso tiene que ser duro. Yo tampoco podría.

			—¿Tienes alguna mascota? —Se sintió un poco tonta al preguntarle aquello. Era tan absurdo como preguntar cuál era su equipo favorito. Esperaba que la conversación no fuera por esos derroteros, porque no era muy aficionada a los deportes.

			—No. No suelo estar mucho en casa. ¿Y tú?

			—Tampoco. Pero me gustaría tener una algún día. Siempre he soñado con tener un refugio de animales. —Volvió a reírse, aunque esta vez se sintió un poco cohibida. No sabía por qué le estaba contando aquello—. Ya sabes, cuando me toque la lotería y no sepa qué hacer con todos esos millones de dólares.

			Taylor sonrió.

			—¿Así que en eso te gastarías tus millones?

			—Sí. ¿Para qué otra cosa necesitaría el dinero?

			Si era sincera, también tenía una obsesión con los bolsos de diseño que no podía permitirse, pero él no tenía por qué saberlo.

			—¿Qué tipo de animales te gustaría rescatar?

			—Todos.

			—¿También peces de colores?

			—Si necesitan que los rescaten, sí —respondió, sonriendo.

			Él se acercó aún más.

			—¿Y serpientes?

			—También. Incluso roedores. Toda vida es preciosa.

			Taylor alzó ambas cejas.

			—De acuerdo. ¿Entonces eres vegana, creyente o practicas aikido?

			Ella hizo un gesto de negación con una risita.

			—No, oí algo parecido en The Walking Dead. Lo siento. Me gusta la carne, no soy muy religiosa y no soy tan profunda.

			Taylor se echó a reír y ella tuvo que reprimir otro suspiro. Tenía una risa muy agradable.

			—¡Mierda! Bueno, me alegra saber esas tres cosas.

			Miró a la barra. Seguía sin poder encontrar a Anna entre toda esa multitud. ¿Dónde se había metido?

			—¿Te gusta trabajar en el área asistencial? —preguntó.

			Cuando Julia volvió a prestarle atención, le miró los labios. En ese momento no pudo evitar imaginárselos contra los suyos o en otras partes de su anatomía.

			Su temperatura corporal subió unos cuantos grados. ¡Dios! No podía recordar la última vez que tuvo una reacción tan visceral con alguien que ni siquiera la había tocado. Solo había estado con Adam, y aunque el sexo con él había estado bien, no se le aceleraba el pulso de esa forma cuando se imaginaba acostándose con él.

			—¿Señorita Hughes? —sonrió él.

			Respiró hondo. Si quería controlar sus hormonas, sería mejor que dejara de beber ya mismo.

			—Sí, me gusta.

			—¿Por qué?

			Pues sí que tenía preguntas. Dejó la copa en la mesa.

			—Al principio, entré por casualidad. Cuando me mudé de nuevo aquí, fue uno de los primeros anuncios que vi —reconoció, pasando un dedo por el borde del vaso—. Y solo envié la solicitud.

			—Tiene que ser duro. —Se volvió hacia la mesa, apoyó los codos en la superficie y se inclinó hacia delante—. Supongo que hay un montón de pacientes que no responden a los estímulos, ¿verdad? ¿Seguro que hay un término para definirlos?

			—Algunos de ellos sí, pero hay diferentes niveles. —Alzó la mirada y se dio cuenta de que él seguía mirándola de la misma manera que cuando habían empezado a hablar. Con intensidad. Como si estuviera pendiente de todas y cada una de sus palabras. Prestándole toda su atención—. Hay pacientes que solo necesitan que les ayudes con sus tareas diarias. Otros están ahí…, pero no del todo.

			Él asintió lentamente.

			—Entonces, ¿qué fue lo que hizo que quisieras seguir trabajando allí?

			Era una pregunta difícil de responder.

			—Creo que tuvo que ver mucho con el hecho de que algunos pacientes no tienen a nadie más. Eso no quiere decir que su familia no se preocupe o no esté allí, pero mucha gente no sabe cómo tratar a alguien tan enfermo. Esas personas necesitan a alguien que sepa lo que hace, ¿entiendes? Aunque alguien no responda o no pueda comunicarse, eso no significa que no puedan oírte. Que no estén ahí pensando…

			—¿Alguno de tus pacientes no puede comunicarse pero puede oírte?

			—Sí. Hay diferentes patologías. Hay síndromes que pueden encerrar al que lo sufre dentro de su propio cuerpo. Hasta hay investigaciones que apoyan la teoría de que las personas que están sumidas en algunos tipos de coma pueden oír lo que sucede a su alrededor —explicó ella—. Otros no, pero todos ellos necesitan a alguien que… simplemente esté dispuesto a cuidar de ellos. —Se sonrojó un poco, tal vez se estaba poniendo un poco cursi.

			—¿Y eso es lo que haces? ¿Cuidarlos y preocuparte por ellos?

			Sí. A veces más de lo que debería. En ese trabajo era difícil dejar a un lado los sentimientos. Todavía le costaba superar la muerte de los pacientes.

			—Sí.

			Él la observó detenidamente durante un momento y luego una enorme sonrisa le iluminó el rostro. Fue absolutamente deslumbrante. Una que no tendría nada que envidiar a las de los anuncios de pasta de dientes.

			—Bueno, si te soy sincero, jamás he visto a ninguna enfermera que se pareciera a ti cada vez que he ido al médico. —Le guiñó un ojo. Un gesto que también le sentaba de maravilla—. Lo que seguramente haya sido algo bueno, porque si no me habría inventado un sinfín de excusas para ir allí.

			Soltó una risa de incredulidad mientras se volvía hacia él.

			—¡Anda ya!

			—No. Te lo digo en serio. Habría empezado con un dolor de estómago y luego me habría dado un golpe en uno o dos dedos y habría fingido alguna rotura.

			Volvió a reírse y negó con la cabeza.

			—Eso es que tienes un buen seguro médico.

			—Más o menos. —No sabía cómo había pasado, pero ahora lo tenía más cerca. Apenas los separaban treinta centímetros—. Voy a confesarte algo. ¿Estás lista?

			—Supongo que sí. —Agarró con fuerza su copa. El corazón estaba a punto de salírsele del pecho. ¿Qué le iría a decir?

			Taylor hizo lo mismo que antes: bajó la cabeza hasta que tuvo la boca casi pegada a su oreja. A Julia se le puso la piel de gallina mientras captaba su aroma a colonia especiada y jabón, una combinación sorprendentemente embriagadora.

			—Llevo todo el tiempo que hemos estado aquí hablando, preguntándome cómo sabrán esos bonitos labios que tienes.

			El corazón le dio un vuelco mientras su cerebro intentaba asimilar que había dicho eso de verdad.

			—Y eso no es lo único que me gustaría probar.

			¡Cielo santo!

			La abandonó cualquier pensamiento coherente.

			Él se retiró solo unos centímetros, para que sus bocas estuvieran de frente y sus respiraciones se entremezclaran.

			—¿Estoy siendo demasiado directo?

			Sí.

			No.

			Julia negó con la cabeza. Ya no controlaba sus movimientos.

			—Me alegro. —Taylor dio un paso atrás con una media sonrisa.

			En ese momento, el teléfono le vibró contra el estómago y se sobresaltó.

			—Perdona —susurró nerviosa. Agradeció la distracción, ya que cada fibra de su ser estaba centrada en la idea de que él probara sus labios y todo lo demás.

			Luchó por sacar el teléfono de la cartera. La pantalla seguía encendida por el mensaje de texto. Era de Anna. Tuvo que mirarlo dos veces porque no estaba segura de haberlo leído correctamente.

			No quería interrumpiros. Me voy a casa con mi marido. Consigue que el tío bueno te eche un polvo… o dos. ¡Te quiero!

			—¡Mierda! —murmuró para sí. Iba a matar a Anna.

			—Eso no ha sonado muy bien.

			Julia negó ligeramente con la cabeza. No sabía si reírse o maldecir.

			—No es nada.

			—No es lo que parecía. —Él le dio un suave golpe con el brazo.

			Soltó un resoplido y volvió a guardar el teléfono en la cartera.

			—¿Te acuerdas de mi amiga Anna? ¿Con la que estabas jugando a los dardos? Me ha dejado tirada.

			—A ver si lo adivino… ¿Era la que iba a llevarte a casa? —Volvió a bajar la barbilla e inclinarse sobre ella, pegando el brazo al suyo.

			—Sí. —Julia no se movió.

			Taylor esbozó otra vez esa sonrisa torcida.

			—Puedo llevarte yo. Solo he bebido esto.

			Volvió a mirarlo mientras la parte baja de su estómago se contraía de nuevo. ¿Llevarla a casa? ¿Planeaba también… saborearla? Vale. Tenía que dejar de pensar en eso.

			—Gracias, pero no hace falta. Puedo pedir un taxi o…

			—O dejar que te lleve a casa. Al fin y al cabo, ¿no es eso lo que quería tu brillante amiga al dejarte aquí para que te las arreglaras por ti misma? —Estiró un brazo y le dio unos golpecitos con el dedo en el dorso de la mano—. O al menos eso es lo que espero, porque es lo que tengo ganas de hacer.

			Julia lo miró con la boca entreabierta.

			—De verdad que me encantaría llevarte a casa, Julia. —Deslizó ese mismo dedo por su muñeca y ascendió hasta llegar a la manga de su vestido—. Me apetece mucho pasar más tiempo contigo.

			Mientras lo miraba a los ojos, sintió que se le desbocaba el corazón. Volvió a perderse en él. Sabía que lo que le estaba ofreciendo no era solo llevarla a casa, y eso era precisamente lo que había hecho que el palpitar de su pecho se desplazara hacia una zona más baja. Su cuerpo ardía de excitación.

			—Di que sí. —El dedo bajó por su antebrazo, trazando un círculo alrededor del hueso de su muñeca.

			Se le secó la boca. En circunstancias normales, lo último que habría hecho sería decir que sí, pero en su interior una vocecita empezó a gritarle que aceptara, que actuara de manera diferente.

			Que hiciera lo que Anna le había sugerido: desplegar sus alas deseosas de sexo y volar un poco. ¿Sería capaz de hacerlo?

			Antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, su boca y su lengua se adelantaron y dijeron que sí por ella.
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